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¿Blasta cuando, señor?

En la memoria de todos, aunque no sea 
más que por lo reciente del suceso, debe 
de conservarse todavía la gestión oficial 
realizada el día del santo del Rey, con mo­
tivo de la falta de colgaduras en el pala­
cio municipal de Barcelona: Se acudió al 
señor alcalde propietario, que á la sazón 
estaba ■ en Madrid, para que interviniera 
en el asunto, haciendo reparar la omisión, 
y lo hizo con resultado negativo, pero es 
de suponer que lo haría con el asenti­
miento de que debía repararse, pues de 
otro modo lo natural y propio es que se 
hubiera negado á la petición gubernativa: 
Cuando se tiene la posesión de ciertos car­
gos fuerza es, aunque solo sea por digni­
dad, tener y demostrar ciertas condiciones 
de carácter.

Ya hemos dicho nuestra opinión, que 
no por modesta deja de ser la de todos 
cuantos aman la paz interior del Estado y 
la integridad nacional, acerca de la tras­
cendencia de aquel hecho, gravísimo alar­
de que sólo puede hacerse llegando á los 
umbrales de una manifiesta rebeldía, y no 
hay para que repetirlo. Asombro produjo, 
indudablemente, en todos los que tienen 
ojos y ven, la falta del inmediato correc­
tivo, de algo que demostrara energías, ba­
rrera infranqueable, apercibimiento y re­
solución; asombro y profunda inquietud, 

.porque no era el hecho considerado en ab- 
,-soluto, eran las circunstancias, el pregón 
á los cuatro vientos lanzado, la influencia 
moral y la oferta impulsiva que podía lle­
var á la gestación separatista, eso era lo 
que á todo trance pedía el freno y la puri­
ficación del escarmiento. No se quiso de­
jar el camino, la norma de tolerancia y 
•mansedumbre que ha de llevarnos al des- 
"fil adero peligroso, al horizonte de rebelión 
que se descubre, y no han tardado las na­
turales consecuencias. El hecho ha reci­
bido una sanción que agiganta su grave­
dad, y á la tolerancia se ha contestado con 
la ratificación de los audaces: Nos quejá­
bamos de la cruz y se ha clavado en ella 
el Inri, por decirlo así, de la mortifica­
ción y del escarnio.

En la primera sesión del Ayuntamiento 
de Barcelona, que ha vuelto á presidir el
alcalde propietario Sri Sanllhey, éste ha 
dado cuenta de sus gestiones en Madrid, 
y... ha propuesto un voto de gracias para 
■el interino Sr. Bastardas, el héroe de las 
famosas colgaduras, por el celo, inteligencia 
y acierto con que ha desempeñado la al­
caldía durante su interinidad. El concejo 
ia tenido á bien acordarlo sin oposición 
de ningún género, y no hay que decir el 
afecto que ha producido el tal acuerdo ni 
la importancia, el atrevimiento que su­
pone.

Continúa, pues, la marea, ensoberbecida 
é invasora, ganando terrenos que se ha­
bían considerado inabordables. Esfuérzase 
la mente buscando una explicación satis­
factoria y no logra encontrarla; no halla 
más que fatales concurrencias para la 
obra demoledora, que ha de traer grandes 
amarguras y tristezas; el fuego, el rescoldo 
tomando las proporciones del incendio 
bajo el soplo de una temeraria impunidad, 
y mientras de una parte se vigorizan los 
enconos, el frenesí de unos apetitos insen­
satos, criminales y aborrecibles, de la otra 
se desmayan los ánimos, desvanécense la 
tranquilidad y la esperanza, tan necesarias 
hoy al resurgimiento de la Patria, todo se 
influye con abrumadores pesimismos, y 
hendo como se acrecienta el nublado, fal­
tando ya la resignación y la paciencia, 

^asi dan ganas de que sobrevenga el esta- 
Jhdo.

Ese voto de gracias, acordado por una- 
^midad en Barcelona, es de los hechos 
W no han menester de comentarios. Su 
úBportancia no puede ser desconocida, y 

deben causar extrañeza las justificadas 
ahrmas que ha producido. Lo que antes 
Podía tener la disculpa de atribuirse á 

genialidad individual, ahora tiene la 
Ni dad y la forma de un acto, de una 
Polución corporativa, y con sobrada ra­

nos dice á este propósito un respeta- 
amigo, nacido en la mencionada po- 

,9Ción y avecindado desde su infanc a 
ñ- Catalina: **1^? Ip yídedes. la? ।

colgaduras que faltaron el día de S. M. en 
los balcones del Ayuntamiento se han 
convertido por ese voto en una especie de 
bandera, que acaso llegue hasta donde 
no quisieran que llegara los mismos que 
se han atrevido á descubrirla."

¡Qué le habremos de hacer! Un necio se­
manario catalanista La Reuolia se ha per­
mitido la publicación de un mapa en el
que todas las regiones, personificadas con 
sus trajes característicos, aparecen dur­
miendo; en la del centro (Madrid) hay un 
señor pequeñín, muy pequeñito, vestido con 
la casaca de ministro y leyendo el proyecto 
de ley de administración local; la figura con 
que se quiere representar á Cataluña es re­
lativamente colosal y está en actitud de 
imponerse, amenazando á la desmedrada 
figurilla. El dibujo es de un simbolismo 
vergonzoso; pero justo es reconocer que 
tiene su fundamento razonado.

Sí; España está dormida, pero duerme 
porque la obligan á que duerma; su letargo 
no es más que un letargo de apariencia, y lo 
muy pequeño de lejos vuélvese grande 
cuando se acorta la distancia; confiamos 
en ello, pero entretanto, al ver como se 
aproxima la borrasca, escuchando como 
se refuerza su impulso y sintiendo como se 
acaba la paciencia, no se puede menos de 
volverlos ojos y el corazón á las alturas y 
exclamar con grito del alma, con excita­
ción, con angustia; con acentos de ruego y 
el fervor de las oraciones in extremis:— 
¿Hasta cuándo; Señor; hasta cuando?

Iván Peters.

LAS CAPEAS

NUESTRO APLAUSO
Tenemos entendido que el señor minis­

tro de la Gobernación abriga el propósito 
de suprimir de raíz las capeas en toda Es­
paña, incluso, como es consiguiente, Ma­
drid y sus alrededores.

Nuestro aplauso anticipado al Sr. La 
Cienra por tal proyecto, que, como otros 
varios puestos en práctica, contribuirá á 
elevar un tanto la tan lamentablemente 
descuidada cultura de nuestro país, y á 
evitar espectáculos bárbaros y numerosas 
desgracias.

Moros y franceses
Nuestra vecina y amiga (?) la República 

francesa, se ha creído que el someterá los 
fanáticos, bravos y guerreros marroquíes, 
avezados á la lucha casi constante, era 
empresa tan sencilla, sin duda, como la de 
beberse un vaso de agua.

El llegué, vi y vencí no reza con aquel 
pueblo, que aferrado á sus creencias como 
el caracol á su concha, exaltado con las 
{>redicaciones de sus jefes, amparados en 
o que ellos creen sus sagrados derechos 

ultrajados, y persuadidos de que los pre­
ceptos del Islam les obligan á defenderlos 
hasta el último extremo, resueltos á decla­
rar la guerra santa al cristianismo para 
ellos infiel, venderán ciertamente muy ca­
ras sus derrotas cuando en adelante las 
tengan, y sus vidas, que sacrifican sin va­
cilar en holocauto de las doctrinas del 
profeta.

La información ha señalado un gravísi­
mo descalabro de las fuerzas francesas. 
Este descalabro ya lo habíamos olfateado 
nosotros, sin necesidad de ser ni adivinos 
ni muy avisados. Y no quiere esto decir, 
ni mucho menos, que dudemos del triunfo 
definitivo de las armas francesas, porque 
la victoria, claro es, que ha de inclinarse 
del lado de la fuerza; ,pero la lucha, cree­
mos asimismo, que será ruda, larga y san­

Las epopeyas del fanatismo religioso, 
han resultado siempre terribles y desastro­
sas, como nos lo demuestra bien clara­
mente la historia de todos los siglos y de 
todas las naciones. El que lo dude, que la 
repase.

Las fuerzas dominadoras, han experi­
mentado un gran revés.

¿Será éste el primero ó el último? No 
hemos de tardar en saberlo.

SALON REGIO
En este elegante Salón que se ve favo­

recido por una aristocrática y numerosa 
concurrencia, debutarán esta noche los 
renombrados artistas de ópera señorita 
Lozani y Sr. Patullo.

Mañana viernes, será el debut de los 
“Yamamatos", cuyo trabajo tenemos en­
tendido que es verdaderamente sensacio­
nal y artístico.

La película nueva titulada “Ladrones 
de Automóviles**, es tauabién de un gran
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No dudamos que el público continurá 
como hasta ahora correspondiendo á los 
esfuerzos y sacrificios que la empresa de 
este precioso Coliseo, se impone en su ob­
sequio.

ANUNCIOS
i Cuarta plana............ IO céntimos linea.
i Reclamos y noticias. $5 » >
[ Proyectos, planos, retratos, etc., precios
¡ convencionales. ■

Número 849
Número del día, 5 «éntimos.
Idem atrasado, 30 ídem.

EFEMER1BES UL0R10S4S
Hei*oieo proceder del batallón de 

San Quintín.
6 de Febrero 1878.

. La política de atracción que puso en prác­
tica el general Martínez Campos, tan luego 
como se hizo cargo del mando en Jefe del 
Ejército de Cuba, dió por resultado que, á 
fines de 1877, se establecieran inteligencias 
entre leales y rebeldes.

Por tanto, se acordó la suspensión de hosti­
lidades; pero como no todos los Jefes insu­
rrectos eran partidarios de las negociaciones 
que se seguian, no se interrumpió la guerra 
en muchos puntos, dando ésto lugar á que se 
libraran algunos combates, en tanto los comi­
sionados de uno y otro bando, discutían las 
cláusulas del que, después se llamó, convenio 
del Zanjón.

Uno de los combates más importantes que 
por entonces se libraron, fué el sostenido po­
cos días antes de ajustarse dicho convenio, 
por el Batallón de San Quintín, con la partida 
de Antonio Maceo, en el Departamento Orien­
tal, no lejos del poblado denominado “Caoba".

Cuando el mencionado batallón llevaba tres 
días de marcha, y tenia sus municiones muy 
mermadas, vióse repentinamente rodeado pol­
la gente que capitaneaba el mayor de los Ma­
ceo. Las descargas con que éste acusó su pre­
sencia, produjeron sorpresa, desorden y algu­
nas bajas entre los españoles; más, rehechos 
enseguida, contestaron valiéntemente á la 
brusca agresión del enemigo, impidiendo que 
éste se les acercara más, y logrando al propio 
tiempo apoderarse de una gran altura donde 
se dispusieron á vender caras sus vidas. La 
situación era por demás crítica y apurada.

Los insurrectos tenían encerrado al bata­
llón en un círculo fuerte é inrompible, dada 
la superioridad numérica que tenían sobre 
los españoles, y como á esto se unia la escasez 
de municiones, era indudable que la salvación 
del batallón de San Quintín, sólo era posible 
recibiendo un inexperado socorro.

En vista de ello, un heróico y valiente cor­
neta se ofreció á llevar la noticia de la situa­
ción al destacamento de Caoba, y consiguien­
do atravesar las lineas enemigas llevó á feliz 
término su ofrecimiento.

En tanto cerró la noche y la lucha seguía 
tenaz y enconada, sin lograr ventaja ni unos 
ni otros, llegó el nuevo día, transcurrió en 
igual forma, y así también la noche con gran 
despecho de los de Maceo, que aunque redo­
blaban sus ataques, no lograban sus propósi ­
tos de rendir al heróico batallón.

Al tercer día de lucha, cuando los soldados 
de San Quintín habían sido restados en más 
de 200, se hallaban extenuados por la fatiga y 
el hambre, y casi completamente agotadas las 
municiones; se presentó el batallón de Chi- 
clana, á cuya vista se retiraron los insurrec­
tos, gracias á lo cual se libraron de caer pri­
sioneros ó de perecer los que salieron con 
vida de aquellos tres días y dos noches de te- j 
rrible lucha.

El heróico comportamiento de los soldados ■ 
del batallón de San Quintín se vió premiado i 
con la corbata de San Fernando para su ban- i 
dera. •

to; en el segundo de la paz, de la guerra y 
de las alianzas; en el tercero de las dispo­
siciones precursoras á un rompimiento ar 
mado, empezando en el cuarto la exposi­
ción del arte de la guerra, cuyos prelimi­
nares se. detallan.

Los quinto, sexto y séptimo¡se refieren á 
campamentos, marchas y espionaje. El oc­
tavo, á manera de paréntesis, estudia las 
rebeliones de pueblos y de tropas; el nono 
las campañas ofensivas, y el décimo los 
casos en que conviene empeñar una bata­
lla y medios de obligar al enemigo á que 
haya de aceptarla.

Los once, doce y trece tratan de las ba­
tallas y de la conducta que se debe obser­
var después de una victoria. Ocúpase el 
catorce de los sitios; los quince y dieciséis 
de las sorpresas, emboscadas y pasos de 
ríos; los dos siguientes de la guerra defen­
siva, y los diecinueve y veinte de las*de­
rrotas y de las retiradas.

Los libros se dividen en cierto número 
de capitulos, y los capítulos en artículos, 
entre los cuales están intercaladas aquellas 
notas eruditas que, para la justificación y 
confirmación de las reglas del texto, se 
consideran oportunas.

Aislado cada libro, pudiera constituir 
una obra independiente, tan primorosa­
mente concluida, como profundamente 
planeada; cada capítulo es el perfecto estu­
dio de una fase del asunto en examen; cada 
regla, una máxima que admira, que oscure­
ce el valor de las que la preceden y que es 
oscurecida por las otras que siguen detrás.

Dos principales méritos se advierten 
desde luego en libro tan notable. Es el pri­
mero la erudición inmensa que refleja; el 
talento observador que representa y el 
concienzudo trabajo que denota. Es el se­
gundo ese algo sobrehumano que supervi­
ve á través de las edades en toda creación 
de las inteligencias superiores, que hoy 
como ayer conmueve, que hoy como ayer 
alumbra, que hoy como ayer admira.

Pasarán muchos años, y la obra de don 
Alvaro de Navia será siempre una fuente 
de enseñanza. Pasarán muchos años y sus 
consejos serán de aplicación tan eficaz 
como en el siglo en que fueron redactados. 
Esta es la cualidad característica de toda 
obra del genio.

Reflejar el espíritu de su época y antici­
parse al de las generaciones venideras, no 
es empresa muy fácil. Para lograrlo se ne­
cesitan aptitudes que sólo alcanzan unos 
cuantos privilegiados dentro de cada si­
glo; pero éstos, cuando se llaman Cervan­
tes, escriben un Quijote con el que desva­
necen toda una vieja mitología de quime­
ras; si se llaman Lutero, producen la Re­
forma; si Marcenado, nos dejan las Refle­
xiones Militares.

Cuando estas se escribieron era en el 
primer tercio del siglo XVIII, todavía la 
guerra de treinta años era un recuerdo 
vivo; recién domada la tierra catalana, 
aún estaba cubierta de ruinas y de sangre, 
y allá en el nuevo mundo seguíase con la 
cruz de los católicos realizando la conver­
sión que todos conocemos.

Las luchas religiosas y el despotismo de 
los gobernadores eran el mal y el vicio de 
aquel tiempo; la conquista cambiábase en 
derecho con poca más ó menos diferencia 
como en el siglo VIII, y de aquellos alien­
tos democráticos que brotaran de Italia 
en tiempos del gran César de Castilla ya 
no quedaba nada en las hogueras de un 
tribunal nefasto.

suficiente para nublar cien días de victo­
ria.“

, Tal es, á vuela pluma dibujada, la obra 
inmortal del coronel de Asturias, del mi­
litar glorioso de Cerdeña, de! caudillo de 
Orán. .

, Para escribir sobre ella antes nos falta­
rían tiempo y plumas que fases, por las 
cuales estudiarla: los libros de este géne­
ro se parecen al infinito espacio, en que 
siempre se encuentra en ellos algo que no 
se ha visto.

E inútil es decir que todo esto que deja­
mos consignado viene á ser, para las Re­
flexiones Militares, como las breves líneas 
de un catálogo artístico al cuadro ó al mo­
numento de un gran maestro.

X-X.
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Ascensos—A coroneles: Barutel blandió­
la, Rentel Buso, Cabrero Rodríguez, Ler- 
sundi Calvo, Pardo Pardo, Quirós Pala­
cios, Cortils y Más, Carrera Garrido.

A tenientes coroneles: Mahy del Castillo, 
Infante Chacón, Roselló Aloy, Cortezo 
Alonso Armas, Reig Escalante, Campos 
Hidalgo, Navarro Muzquiz, Ordas Chavan» 
Casado del Pino, Molina Salazar, Luis Bo- 
nafé, Almaraz Martin, Alonso Rolando.

A comandantes: Peraza Molina, Eche­
varría Camas, Saez de Cabezó Moreno, 
Delgado García, Bernal Espinar, Tur Pa- 
lan, Fierro del Castillo, Gómez Landero, 
Giménez Fernández, Bretón Bretón, Villas 
Barrera, Benito Soriano, Soto González, 
Gómez Navarro, Morales Darán, Araujo 
Torres, Bellido Bonet, García Conde, Sanz 
Lacasi y Martínez Plaza.

A capitanes: Pons Ferrer, Molina Bur­
gos, Figueroa Manrrara, Maroto Lavieja, 
Marín Aguirre, Mateos García, Piquer Mar­
tín Cortés, Alvargonzález Matalobos, Díaz 
de Arcante, Sánchez Barbudo, Pastor Ca­
no, Saz Alvarez, Agustín Serra, Surera Su­
rera, Bina Cortada, Borrachero Gómez, 
Orus Vidal, Gómez Fernández, Betancout 
Zequeira, Burgués Ganuza, Amil de Soto, 
Lasso Zamora. De la escala de Reserva, á 
capitán, Prado Quintana.

Guardia civil
Ascensos.—A teniente coronel: D. Enri­

que Gil de Avalle.
A comandante: D. Cándido Fulloz.
A capitán: D. Manuel Vila Delgado.

Administración Militai*.
A subintendente: Vera Fajardo y Gutié­

rrez López.
A comisario de primera: Lacisa Díaz. 

Alonso Sánchez Arcilla y Tomé Pascual. '
A comisario de segunda: Benaclía Ibá- 

ñez Martínez, Tenrreiro Seijas y Silva An­
tón.

A oficial primero: González Albureca 
Martín Gordo, Seco Sánchez y Sepúlveda 
Molina. '

Nombrando ayudante del general jefe 
de la segunda brigada de Caballería al ca­
pitán Cros Torróntegui.

«Ittffl EÍTilOroiH
Re f l e x io n e s Mil it a r e s de D. Alvaro de 

Navia Osorio, üücondetde Puerto, mar­
qués de Santa Cruz de Marcenado.
De vez en cuando, separándose algunos 

ratos de las modernas producciones técni­
cas, literarias ó científicas, en las que an­
siosamente buscamos la novedad de últi­
ma hora, conviene registrar en las olvida­
das bibliotecas, hojear centenarios volú­
menes y consagrar alguna breve atención 
á lo pasado. En ellos muchas veces ocur¡ é 
hallar pensamientos y discursos, frases y 
observaciones que parecen de palpitante 
actualidad, y es porque las ideas humanas 
son corno el ave Fénix, que resucitan de 
las cenizas de las viejas.

Bueno es por esto sacar á la claridad 
antiguos libros, recordar su importancia, 
y eso es lo que nos proponemos hacer li­
geramente, sin pretenriones criticas ni 
otro propósito que dar de su contenido 
breve idea, que incite á conocerlos á quie­
nes todavía no hayan tenido el placer de 
su lectura En cierto modo seremos, pues, 
como el viajero que hace breve reseña de 
sus viajes para excitar en su auditorio el 
deseo de repetirlo y de» ver mundo.

Don Alvaro de Navia escribe los capí­
tulos de su obra impresionado por todos 
estos hechos; pero, hombre superior, pre­
siente la justicia del futuro y le niega el 
derecho á la conquista, aconseja que se 
oiga á las provincias cuando se quejen de 
sus gobernadores, dice que se respete el 
culto extraño, que se limite en todo lo po­
sible la pena de la vida, que no se dé ante 
las patrias leyes preferencia al barón so­
bre el vasallo, que se trate lo mismo á los

Autorizando para que contraiga matri­
monio al capitán de infantería D. Rafael 
Rodríguez de Rivera con doña Blanca No- 
voa y Ortega, y al capitán de la misma ar­
ma D. Benzo López con doña María de la 
Caridad Cabrerizo.

Concediendo mención honorífica al sar­
gento del regimiento infantería de Borbón 
Boigues Coca.

señores que á los humildes siervos... que 
al declarar la guerra al extranjero se pro­
cure contar antes que nada con la opinión 
del pueblo.

MaqoiaveTo. en su Principe es el excép­
tico que no repara en medios para lograr 
los fines que desea; Saavedra, en su Políti­
ca sólo es el experimentado diplomático; 
Marcenado, en su libro es el observador 
que todo lo ha visto; el erudito que todo 
lo ha leído; el pensador que todo lo ha re­
suelto y el digno caballero, que por la fe 
cristiana iluminado, es generoso., esclavo 
de su oferta como los caballeros castella­
nos; liberal y patriota como los hijos de su 
nativo suelo. .

"Cuando os ofendan y no contéis con 
fuerzas suficientes para triunfar de aquel 
q«e os ha ofendido, disimulad la injuria”, 
escribe en una página; pueblo que no tie­
ne hambre es pueblo dócil, hace constar 
en otra; respetad al vencido escribe en 
vari as.

La obra inmortal del marqués de Mar­
cenado consta de veinte libros. Se trata en 
el primero de aqeellae eondieiones y vir- 
■$»des finr debe rvinniT el dp rw

Hay en el último artículo de su obra 
un pensamiento de aplicación eterna. 
"Cuando seáis ya viejos,dice á los genera­
les, retiraos antes de que sufráis una de-

Cruz de primera clase del Mérito Militar 
con distintivo blanco al alumno de la Es­
cuela Superior de Guerra, primer teniente 
de infantería, Becares Más.

Administración militar.
Ascensos.—El auxiliar de tercera clase 

D. Manuel Ardura y Ventura, al empleo 
inmediato.

El escribiente D. Juan Fernández Que­
ro, ídem.

El médico mayor D. Rafael Balbín y 
Valdés, que se halla con destino en la fá­
brica de armas de Trubia, á Subinspector 
médico de segunda.

El id. primero D. Antonio Ramírez de 
Verger y Gómez del Pedroso, destinado en 
el ministerio de la Guerra, á médico ma­
yor.

D* I8natio Gat0 y Montero del 
10. Regimiento montado de Artillería á 
ídem.

El id. segundo D. Enrique González Ri­
co y de la Crema, del Regimiento Infante­
ría del Príncipe, á médico primero.

El id. segundo D. Alberto Fumagallo y 
Medina, del id. id. de Pavía, á id. • u

Destinos.-—A la sección de ordenanzas 
del ministerio por vacante, al primer te­
niente de Infantería D. Enrique Osset Fa­
jardo, del Regimiento de Vad-Rás.

Concediendo autorización al capitán de 
reserva D. José Andaiturriaga Prats para 

con doña Ídívln tú An-aeleg
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Ejev-eito y Armada

Idem al capitán de carabineros D. Fran­
cisco Llopis de la Vega con doña Dolores 
Benímeli y Martínez.

Cruces.
De San Fernando,—Gran Cruz al gene­

ral de brigada D. Cesáreo Portillo y Re- 
Huga.

Idem al coronel de Artillería D. José del 
Pozo Mata.

Idem al general de brigada D. Justo de 
Mendoza Goroztauzun.

Idem al id. D. Fernando Govantes Nieto.
Idem al id. D. Eladio de Vinuesa y Mar­

tínez de Velasco.
Cruz.—Al comandante de E. M. P. reti­

rado, D. Víctor Astrema Moriega.

. Al poco tiempo falleció la anciana Ursula, y 
poco tiempo también después D. Antonio; 
cuya memoria honró Luís con su virtuosa 
conducta, y á sus hijos les repetía sin cesar 
estas palabras:

“Considerad siempre que, un padre es para 
cien hijos, y cien hijos no son para un padre/

J. A.

INFORMACION POLITICA
Según noticias oficiales recibidas en Go­

bernación en un motín ocurrido en Miran­
da de Arga (Navarra), se han efectuado 
nueve detenciones.

El gobernador de Alicante da cuenta de 
que la huelga de cigarreras se ha solucio­
nado y que esta mañana fueron al trabajo.

Las noticias de la Coruña acusan que 
en dicha población reina tranquilidad.

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA
Sr. D. A. B.—Murcia.—Conforme liqui­

dación. Anotado
Sr. D. J. L.—Gerona.—Recibida libranza 

Giro Mutuo. Queda abonado hasta fin de 
Marzo del corriente año.

Sr. D. A. J.—León.—Recibida su grata.
Queda anotada suscripción que indica.

Sr. D. N. M. P. — Teruel. — Recibida li­
branza Giro Mutuo. Queda abonado hasta 
fin Marzo del corriente año.

Sr. D. J. G. V.—Burgos.—Recibida su 
grata. Queda hecho el traslado conforme á 
sus deseos.

Un dslinsuaaía íel tlnnipB de les cantonaiss

El ministro de la Gobernación ha ma­
nifestado esta mañana que no tenía noti­
cia alguna sobre la llegada á esta capital 
del expresidente del Consejo del Reino de 
Portugal Joao Franco.

El comisario general de policía, Sr. Mi- 
llán Astray, celebró esta mañana una ex­
tensa conferencia con el ministro de la 
Gobernación.

Se supone que tendrá relación con las 
noticias que circulan referentes á la llega­
da de Juan Franco.

No está aún decidido que S. M. el Rey 
llegue mañana ó pesado.

Durante su estancia se celebrará Conse­
jo de Ministros.

CUENTOS AJENOS

de producción que estime más conveniente, 
dentro de las condiciones y límites de su in­
dustria.

Basta alegar la sencilla consideración de 
hecho que hemos expuesto.

No hay perjuicio para el personal, ni razón? 
alguna pera !a protesta.

Los modelos en cuestión están destinados 
á la fabricación de cigarros de medio real y 
de 0,15 pesetas, cuya elaboración ha de mejo­
rar considerablemente con el nuevo procedi­
miento, en beneficio del consumidor.

------------ wm 6

Los sucesos

LA PRUEBA
Era D. Antonio un oficial de la clase de 

cuartos jubilado, por lo que disfrutaba un es­
caso haber y vivía en un miserable sotabanco 
de los barrios extremos en unión de una po­
bre vieja como él y también como él viuda, 
llamada Ursula.

Un día dijo D. Antonio á la anciana:
“Ya hace bastantes años que vivimos bajo 

el mismo techo: los dos somos ya bastante 
viejos, y el día menos pensado uno ú otro des­
aparecernos de este picaro mundo; y como lo 
mismo puedo ser yo que usted, por si soy yo, 
quiero que sepa usted mi secreto: á nadie se 
lo he revelado: debajo de este ladrillo—y se­
ñaló uno de un rincón de lo que servia de 
sala—tengo guardados más de 12.000 duros."

¡Virgen santa! -exclamó la señora Ursula— 
¿Y para qué quiere usted tanto dinero?

Lo guardo — respondió D. Antonio — para 
que si usted me sobrevive lo gaste y disfrute, 
como Dios le dé á entender, en partes iguales, 
con mi hijo Luis y su esposa Clementina.

Pocos días después del en que sucedió ésto, 
recibían Luis y Clementina la noticia de que 
había fallecido D. Antonio.

Llegó Luis á casa de su padre y en un mo­
mento hizo inventario de toda su hacienda, 
que no ascendía más que á unos 57 reales, 
cantidad insuficiente para los gastos del sepe­
lio, y lo primero que se le ocurrió fue decir á 
doña Vrsula que él no estaba en disposición 
de gastar, y que era necesario avisar al juz­
gado para que el cadáver de su padre fuera 
conducido en el furgón municipal y á ella la 
llevaran á un asilo donde pudiera acabar sus 
días.

Pero en aquel momento, D. Antonio, que no 
estaba muerto, y que sólo había simulado su 
muerte para probar á su hijo, se levantó pre­
suroso, y cogiendo á éste de un brazo le dijo:

—Ya he visto tus intenciones. ¿Qué te falta­
ba para pagar un entierro á quien tantas prue­
bas de cariño te tiene dadas? ¿Unos cuantos 
duros? ¿No hubieses encontrado un amigo que 
te los hubiese facilitado? ¿Y si yo te hubiese 
dejado un capital? ¿Me habrías hecho un en­
tierro decoroso? ¿No es eso?

Padre mío: os pido perdón de mi falta, y 
para reparar el agravio inferido os suplico 
que vengáis á mi casa, no solamente vos, sino 
también esa pobre anciana. Yo os abro mi 
casa, y allí viviremos todos juntos si así les 
place. .

Aceptó D. Antonio, pero sin decir á Luís una 
palabra siquiera del capital que poseía.

Un par de meses llevábanlos viejos en casa 
de Luís, cuando falleció repentinamente Cle- 
mentir.a; y Luís que no tenía ahorrada ni una 
peseta, dijo á su padre, anegado en lágrimas. 
—Ya vé usted que situación tan terrible: no 
tengo dinero, todas las puertas se me cierran. 
¡Van á tener que llevar en el furgón á mi ado­
rada Clementina! ¡Esto es horrible! ¡es inso­
portable!

¿Has recurrido á todos los medios?
¿A quién voy á recurrir, si ya no me queda 

nada que intentar?
¡Qué no haría ó daría yo por enterrar deco­

rosamente á mi querida Clementina!
D. Antonio dirigió una severa y acusadora 

mirada á su hijo, y sacando de su pecho un 
envoltorio se lo mostró á su hijo á la vez que 
le decía:

—Toma: aquí tienes para enterrar á tu mu­
jer y para enterrarme á mí, no olvides nunca 
esta lección que recibes de un anciano de... tu 
acusador... de tu padre.

Luis avergonzado y confuso^ apenas creía lo 
que veía, y no quería aceptar lo que su padre 
le ofrecía.

Este dinero es tuyo —repitió el anciano. Para 
tí lo he guardado sufriendo mil privacio­
nes... tómalo, yo te lo mando, te lo manda tu 
padre. ' ' -

Luís, todo tembloroso, cogió por fia el di­
nero y pagó el entierro de Clemeatiaa.

DB8CUBRIMIBNT0 DE UN CRIMEN
Con el primer título de estas líneas pu­

blicarnos días pasados un curioso suceso á 
propósito del cual hablábamos de un im­
portante servicio prestado por el teniente 
de la Guardia civil de lasPeñuelas D. Da­
niel Montero.

Una denuncia relacionada con el ex­
cantonal detenido y presentada ayer ante 
el juez de guardia confirma y avalora el 
servicio de que nos ocupamos hace algu­
nos días.

A las cuatro de la tarde de ayer llegó al 
juzgado de guardia una mujer que dijo lla­
marse Francisca Torres, solicitando ver al 
juez con urgencia, pues según dijo tenía 
que hacerle una revelación importante.

Recibióla al punto el funcionario judi­
cial, y una vez en su presencia, expresóse 
la mujer en estos términos: •

“Soy esposa de Manuel Peñalva Asenjo, 
un sujeto á quien detuvo días pasados la 
Guardia civil por haberse fugado del pe­
nal de Cartagena en tiempo de los canto­
nales, y por un robo de caballerías come­
tido en Él Escorial en Mayo último.

Conocí á Manuel hace unos cuatro años 
en la Línea de la Concepción, de donde 
soy natural. Entonces. usaba un nombre 
supuesto, que es con el que ha vivido has­
ta caer en manos de la benemérita.

Me hizo proposiciones de casamiento, y 
como era viuda con dos hijos, Encarna­
ción y Juan, y carecía de recursos, acepte 
lo que Manuel me puopuso.

Ocho meses después contrajimos matri­
monio, y al poco tiempo comprendí que 
aquel hombre era una mala persona. Lo 
revelaba en todos sus actos.

Los vecinos me contaron de él cosas 
horribles, pero ya no había remedio. Yo 
tenía que vivir sujeta al yugo de ese mise­
rable, y asi las cosas, paseando cierto día 
conmigo por el camino del cementerio, 
me dijo de pronto Manuel: .

—¿Ves aquel montecillo? Pues ahí á la 
falda, en donde está ese guijarro, maté yo 
á un hombre y á la muía que montaba 
para que no quedase vestigio de mi cri­
men.

“Era un joven. ¡Pobrecillo!... Pero nece­
sitaba dinero y tuve que robarle. -

Ante aquella revelación quedé aterrada, 
y advirtiéndolo Manuel me dijo con el 
semblante descompuesto y los ojos fuera 
de las órbitas.

—Sólo tú y yo conocemos este misterio 
Asi, pues, si alguien lo penetra será por 
culpa tuya y ese día será el último de tu 
vida.

«Callé entonces, por que no tenía otro 
remedio; pero al poco tiempo, y sin que 
yo hubiese dicho nada á nadie, el juez de 
La línea mandó detener á Manuel por sos­
pechas de que fuese el autor de! crimen.

„No hubo prueba, y quedó en libertad.
,,Yo he querido confesar su crimen á la 

justicia; pero no me he atrevido. Ese hom­
bre me producía terror.

„ Ahora me consta que no podrá salir de 
la cárcel y formulo ante V. S. la denuncia 
que encierra el hecho que acabo de na­
rrar/

El juez ha dado curso á tan importante 
denuncia.

te? ían órdenes terminantes de respetar á 
todo trance la vida de la augusta señora/ 
El “Francesa de Asturias". — La 

comisión del regimiento de 
Castilla.
El crucero de guerra “Princesa de Astu­

rias" fondeó anoche en Lisboa. Permane­
cerá en aquellas aguas, probablemente, 
hasta que se efectúen los entierros del rey 
y del príncipe heredero.

También llegó ayer á Lisboa la comisión 
del Regimiento de Castilla designada para 
asistir á los funerales del rey D. Carlos, su 
coronel honorario.

Fué recibida por el coronel militar Cra- 
neiro López.
Nombr-amientos.—tiotM! madores 

de Lisboa y Porto.—El Ayunta­
miento.

Lisboa 5.
Continúa el Consejo de ministros, del 

que salió el ministro de Justicia para di­
! rigirse á Palacio, á fin de someter á la fir- 
| ma Real los nombramientos de goberna­

dores para Lisboa y Porto.
Parece que al Gobierno le urge levantar 

la suspensión de los periódicos, que fué
I decretada anteriormente.

El Ayuntamiento, formado ya con con­
cejales de Real orden, ha dimitido y serán 
repuestos los concejales elegidos por el 
pueblo y que fueron suspendidos por Joao 
Franca.
El gobernador de Lisboa.—Tele­

grama á Alpoim.
Lisboa 6.

Ha sido nombrado gobernador de Lis- 
| boa el conde de Costa que ya ha desempe­

ñado dicho cargo en otra ocasión.
Me dicen que se ha telegrafiado al señor 

Alpoim, pues la reina desea verlo tan pron­
to como llegue á Lisboa.

Joao Franco.

tripulación arrojara una punta de cigarro 
ó á que el cargamento de cartuchos se hu­
biera hecho en malas condiciones.

Al iniciarse el incendio el cónsul espa­
ñol se trasladó al barco, aprobando la or­
den dada por el capitán del mismo de que 
se anegase para evitar que el incendio se 
propagase á todo el cargamento.

Los esfuerzos resultaron inútiles y el 
barco continuó ardiendo.

Un marinero resultó con heridas y que­
maduras gravísimas, siendo asistido por. 
el médico español Sr. Villaplana.

de Portugal
El lauevo ministeHo.—Anulación I 

de la dictadura
Presidencia é Interior, Sr. Ferreira de 

Amaral.
Justicia, Campos Henriques.
Marina, Augusto Castillo.
Extranjeros, Wenceslao Lima.
Guerra, Sebastián Telles.
Hacienda, Alfonso Espregueira.
Obras públicas, Calvet de Magalhaes.
Los ministros se reunirán esta tarde, á 

la una, para ir á Palacio.
El presidente y el ministro de Obras pú­

blicas son independientes; los de Justicia 
y de Negocios Extranjero.s, regeneradores, 
y los de la Guerra y de Hacienda, progre­
sistas.

Cuentan, según dicen, con el apoyo de 
todos los partidos monárquicos.

Los de Marina y de Obras públicas des­
empeñan por primera vez una cartera.

Augusto del Castillo, siendo capitán de 
Mar y Guerra, fué sometido á un Consejo, 
que tuvo gran resonancia, y del cual sa- . . .
lieron comprobadas su bravura, sus dotes Se han hecho ayer investigaciones para 
de mando y su pericia. averiguar si el exdictador había IRegado á

« » i» e i Madrid. Han sido negativas. ,
Los progresistas disidentes £<a asegura que á Madrid sólo ha 

El Comité ejecutivo del partido progre- llegado un portugués que se llama Macha- 
sista disidente ha votado por unanimidad do y que no es el conocido republicano 
una moción declarando que el partido di- del mismo apellido.
sidente deplora el atentado; que está pron- Kl Man™-La condesa de 
to a prestarle lealmente su colaboración París
al nuevo gobierno, siempre que haga po- * Seoilla 5

™ rey ha conferenciado con el Sr. Man- 
ra¿ *“ d= l^rh ha.

techos, y por último, quesean abolidas ya marchado á Lisboa. Contmua en VUla- 
todas las medidas dictatoriales y liberti- mamique. ————————

Motín en una escuela
Chalons-sur-Marne 5.

. Por haber lanzado un perno de fuerte 
peso contra un celador, un alumno de la 
primera división de la Escuela de Artes y 
Oficios fué despedido por orden del di­
rector.
' Sus compañeros, haciendo causa común 
coa él, se amotinaron.

El prefecto, llamado por el director, in­
tentó calmarlos, pero ante la actitud in­
transigente de los revoltosos pronunció el 
licenciamienlo de toda la división.

La Escuela fué ocupada militarmente y 
los alumnos conducidos á la estación, es­
coltados por un destacamento de infan­
tería. '

Las cigarreras de Hlicante
Según telegramas de /Alicante, se ha produ­

cido allí un alboroto entre las operarías de la 
Fábrica de Tabacos para impedir la introduc­
ción de unos moldes para la elaboración de 
cigarros.

Esta protesta que ha revestido formas tu­
multuosas y determinado algunos atropellos 
en el material, es completamente injustificada, 
pues el funcionamiento de dichos moldes en 
nada perjudica al personal que boy presta 
servicio en !a Fábrica, sino que antes bien le 
favorece.

Gort ellos iejos de disminuirse el personal, 
(pues no se piensa en despedir á una sola epe- 
raria) se aumentará con algunos obreros que 
han de exigir y permitirá también que el per­
sonal obrero obtenga mayores beneficios.

Así, pues, la agitación producida entre las 
operarías de la Fábrica de Alicante carece de 
justificación, y es de esperar que desaparezca 
rápidamente a! comprender que los nuevos 
elementos de que se trata no puede perjudicar 
al ^ersomil obrero.

ha este caso n-o es preciso invocar el dere- 
ctiQ de todo prodactor á emplear tos medios

EL 5EPHRWI5M0 ES EHTHMto
' POR
FRMiCiSCe .BAUME

Obra que es indispensable consultar 
para el que desea conocer este problema.

De venta en la librería de D. Fernando 
Fe. Puerta del Sol, núm. 15, Madrid, á 3,50 
pesetas.

cidas.
1.a capilla aedieníe L()g KEYES EN SEVILLA

La capilla de Palacio ha sido ya prepa- Sevilla 5
rada para los funerales y la exposición al , ■ _ * ,
pueblo de los cadáveres del rey y del prín- .El Rey D. Alfonso paseo esta manana a
cipe heredero. P'^ por el barrio de Santa Gruz.

La capilla está tapizada de negro. , Después continuo su paseo á pie, Legan-
De la bóveda pende una corona real, de do hasta Tablada, visitando el hipodro- 

donde se destacan largos crespones, fijos donde proyecta establecer el juego del 
en sus extremidades. polo.

En la parte superior del coro hay gale- esperan los cacarlos que e. Rey ha de 
rías. Desde aquí asistirán á la ceremonia i utilizar para este deporte. , ~
de exposición de féretros, á la derecha la I Su Majestad la Reina paseo esta manana 
familia real y á la izquierda el Cuerpo di- | en carruaje por las Dalicias.
plomático. Esta tarde irán los Soberanos españoles

El altar mayor desaparece casi entera- | la carretera que conduce á Castiblanco. 
mente bajo las colgaduras. En el retablo 
se ven altos candeleros de plata repujada.

En medio del coro están ya instalados 
dos planos inclinados, recubiertos con 
colgaduras del mismo estilo que las colo­
cadas en las paredes; allí serán colocados 
los féretros de D. Carlos y del príncipe 
Felipe. De cada lado se alzan siete mag­
níficos candeleros dorados. Otros de igual 
dimensión se encuentran á lo largo de las 
paredes de la nave. A derecha é izquierda 
de la puerta de entrada están dos cande­
labros de gas.

Una cruz gigantesta, recubierta con pa­
ño negro, será colocada á la cabeza de los 
dos féretros. r

Provisionalmente los cadáveres están 
depositados en la Cámara convertida en 
capilla ardiente.

Los cadáveres están colocados, el del 
príncipe en un suntuoso féretro de made­
ra con herrajes, cubierto por la bandera 
de Portugal, y el del rey D. Carlos sobre 
una mesa funeraria, hasta tanto que se 
termine el féretro que se le construye. La 
mesa está también cubierta con el pabe­
llón portugués.

A los pies de ambos cuerpos están los 
cascos militares que llevaban en vida, y 
entre los dos se ve un sencillo crucifijo de 
plata .

Las paredes no tienen paños; pero están 
adornadas con armas y multitud de obje­
tos de plata, procedentes de las colonias 
portuguesas.

Otra explicación del regicidio
Significados portugueses, llegados á Ba­

dajoz, han hecho interesantes manifesta­
ciones relativas á las causas del atentado 
contra el rey y el príncipe heredero.

Es inocente atribuir el regicidio—dicen 
—á planes y maquinaciones revoluciona­
rias, pues ni siquiera los más exaltados 
republicanos pensaban en que se diera so­
lución tan execrable al conflicto político.

“En todo el movimiento de agitación 
desarrollado en Portugal, hay más renco­
res personales que defensa de ideas eleva­
das.

„E1 rey y el príncipe no han caído muer­
tos á manos revolucionarias, sino Amaños 
de asesino? sin importancia ni significa­
ción política.

„Es posible que entre los inductores del 
hecho criminal se encuentren personas de 
alta posición; pero que no pertenecen cier­
tamente al número de los enemigos decla­
rados de la Monarquía."

A este propósito se cuenta que el hijo 
del vizconde de Ribeira Brava y algunos 
otros, cuyos padres se hallaban detenidos 
y amenazados por el último decreto de ex­
pulsión del Gobierno portugués, se jura­
mentaron para matar al presidente del 
Consejo de ministros Joao Franco.

Para realizar tales propósitos, fueron á 
buscar al estadista á su domicilio, y luego 
á casa de una hermana suya.

No encontrándole, acordaron la muerte 
del Rey y de sus herederos, á excepción 
de la Reina Amelia. .

“Tan es esto verdad—agregan—que si se 
salvó la vida del infante D. Manuel, fué 
por no herir á U Reina, pues los asesinos

MAQUEOOS
Combate en Seítat.

El general D’Amade ha telegrafiado á su 
Gobierno dándole cuenta de haber librado 
un brillante combate en Settat, cerca de 
Darkserbatt al Sur de Ber-Rechid.

A las dos de la madrugada fué atacada 
la columna francesa y envuelta por una 
masa considerable de jinetes é infantes, tQr 
dos de las Rabilas de Chauia.

La acción fué viva y empeñada, retirán­
dose el enemigo á mediodía después de 
sufrir grandes pérdidas.

La columna aguardó tres horas pop si 
volvía á presentarse y luego retiróse á.Ber 
Rechid, estableciendo contacto con la co­
lumna de socorro del coronel Brulad. El 
gum marroquí, de reciente creación,, pe­
leó bravamente.

Los franceses sufrieron las siguientes 
bajas:

Ricaud, teniente, 3/ Cazadores, muerto; 
Roilin, capitán, y Yorgemol, teniente, he­
ridos graves; teniente coronel Dassard y 
teniente Loyre, leves; cuatro legionarios y 
un tirador, muertos; 25 legionarios, siete 
caKadores, tres zuavos, 27 tiradores y dos 
artilleros, heridos; 25 cabaPos y mulos, 
muertos. Otros tantos heridos.

El almirante Philibert ha telegrafiado á 
su vez confirmando el telegrama del gene­
ral D’Amade. Añade que eí Sultán, en Ra- 
bat, ha recibido muchas peticiones de va-- 
luntarios para alistarse en las columnas 
que el Maghzen organiza para ir sobre Fez 
y Mequínez.
LameiitMeSones <le tos. dos snlta- 

nes
Le Petit Parisién publica un telegrama 

de Berlín, diciendo que Abd-el-Azizi y Mu- 
ley Haffid se han dirigido, casi al mismo 
tiempo, pero en diferentes términos, al mi­
nistro alemán en Tánger lamentándose de 
las expediciones militares que están lle­
vándose á cabo en el interior de Marrue-
eos. El 
alemán 
quejas.

JifiTH DEL DIH
Es lógico y plausible que cada hijo de veci­

no “se las busque" de la mejor manera posi­
ble, siempre que no sea en perjuicio de ter­
cero; y eso explica los progresos que en es­
tos últimos tiempos ha adquirido el arte de 
la caza y el ejercicio deda pesca.

Como se comprenderá, al hablar de los que 
se las buscan como pueden ó. Dios les da á 
entender, en relación con la caza y la pesca, 
no se trata de esos sports que requieren cier­
to aparato, sino escénico, por lo menos mon­
taraz ó campestre. Se trata de los que cazan 
“en el plato" y pescan peces "á bragas en­
jutas".

Cuánta literatura hay que “exprimir" para 
las cartas dando “sablazos"! Al que la lee se 
le encoje el corazón con el relato délas amar­
guras y desdichas que padece el “preopinan­
te", pero éste, generalmente, que no es otra 
cosa que un ocioso vulgar, se ríe del efecto 
que causa, sobre todo si logró cazar lo que se 
proponía.

Otros se dedican á pescar entradas de fa­
vor en los teatros ó billetes de libre circu­
lación en los tranvías, y so pasan la vida de 
gorra, quiero decir de pegotes, para lo cual 
empiezan por colgar la vergüenza en el per­
chero del recibimiento y convertirse en una 
especie de niño prodigio; que ríe sus propias 
gracias, casi siempre desgraciadas; pero “algo 
se pesca" y tales individuos ha» disfrutado de 
gorra, de algún beneficio.. .

En los grandes centros de población este 
género de cazadores y pescadores, abunda 
extraordinariamente,, y dond» caen, esto es, 
donde se presentan, son una verdadera cala­
midad, porque la buena educación impide lar­
garles el pasaporte, y su mucha osadía Je de­
ja á uno perplejo, indeciso y sin alientos.

Es gente que no tiene oficio ni beneficio, ni 
rentas, ni sueldos, ni emolumentos de ningún 
género, pero van adtnirabiemente portados, 
comen bien, viven y bebe» mejor, no pagan á 
nadie y todo el ■ mundo los soporta. ¿No es 
verdad que para todo eliGo se necesita mucho 
ingenio?

Para cazar y pescar en.^>s salones de la bue­
na sociedad, no hace falta escopeta ni anzuelo; 
basta con llevar buena,: ropa y vestirla con 
cierto desenfado; hablaz-mucho, aun cuando 
sea sin fundamento y esastir juicios, aun cuan­
do sean temerarios, ya sea sobre arte, sobre 
ciencia, sobre política- ó sobre el moro muza, 
la cuestión es hablar de lo que no se entiende-

Y así es como se m«dra; y de ese/ modo es 
como la mayor parte- de los cazadores de gan­
gas, y pescadores de-truchas, "meten la cabe­
za" y logran subir, aun cuando hay ejemplos, 
frecuentes de Icaros,<ó sea, de gentes que se 
estrellan por pegarse las alas con cera, y vo­
lando demasiado alto y cerca del Sol, este les, 
funde el pegue y caen al abismo de la insigni­
ficancia, da donde, nunca debies-on salir.

ministro de Negocios Extranjeros 
da cuesta á Francia de ambas

Fieles a A.lMl-el-A«iis
Numerosas hábiías, entre ellas las de 

Zemouz y líhermón, han escrita á Muley 
Haffid negándose á reconocerle y procla­
marle. ■ ■

En cambio han ofrecido á Abd-el-Aziz 
importantes contingentes para las meha- 
llas que envíe contra Fez.

También algunas Rabilas de la región 
de Fez han renovado su juramento de fi­
delidad á Abd-el-Aziz, comprometiéndose 
á atacar á Fez asi que se les ordene.

Explosión del “Saidí“.
Nuestro representante en Tánger comu­

nica al ministro de Estado que el vapor 
imperial “Saidi", estando en Larache car­
gando armas y municiones para conducú- 
las á Tánger, se incendió, estallando parte 
de la carga.

Las causas productoras del accidente se 
desconocen hasta ahora, ignorándose si ha 
sido debido á que algún individuo de la

Abel

VagMM- incendiiado
Un telcgraian de Londres comunica que el 

vapor inglés Saint-Cuthbert de la Britis’h, et 
Foreing, de Liverpool, se incendió en alta 
mar, á la visita de las costas de Nueva Escocia 
según, comuaica un despacho que se ha.reci­
bido del Canadá. ~

El buque incendiado recibió auxilioí del 
vapor “Cywia", que pasaba por sus inaedia- 
ciones..

Los botes sal varón.al capitán y 32 marine­
ros.

Se ahogaron 12 tripulantes qüe iban es otro 
hoto que- zozobró.

Cíntrelos salvados,,hay muchos que han su­
frido graves quemaduras.

El “Saint-Cuthbert11- fué construido,en New- 
Gtótle en 1895.

moqueares pos* M. saje-ve.
' En Blidah, según noticias de Orán, reina 
; gran inquietud por ignorarse la suerte que 
haya podido caberles á 13, soldados que for­
man el destacamento agregado á la comisión, 
geotógica, acampada en el Pico de Perruks, 
á 1.500 metros.sobre el nivel del mar.

La misión geológica está bloqueada por Ja» 
nieves.

Se han encado s o c o f e o s á, dicho destaca-' 
mentó.

El dlMKpae <le Sos
' Dicen desde Nueva York que ya se ha con­
certado el matrimonio del duque délos Ahruz- 
zos primo del rey de Italia con Catalina El- 
kins hija del senador y multimillonarioyanki-

londinenses.
Ayer se reunieron en Londres convocado» 

por Mr. Smith, los directores de las escuela 
londinenses.

Smith propuso que se le dirigiera, en nc< 
bre de todos, un telegrama de pésame ála 
reina Amelia.

Un maestro, llamado Eraus, se opuso en 
términos enérgicos, diciendo que el rey Car­
los había vioia'do la Constitución, justificando 
así el crimen de que ha sido victima.

Todos los demas protestaron, y la proposi­
ción de Smith no tuvo más voto en contra 
que el de M. Eraus.

Ua Gaeeta
Ministerio de Fomento. — Reales órdenes 

disponiendo se publiquen en la Gaceta los ad­
juntos Programas de l^s Exposiciones Intcí' 
nacionales que han de celebrarse en Tol^81 
de Francia y Marsella en el presente año. '

Administración central. — Gobernación. 
Dirección general de Correos y Telégrafos.'' 
Subasta para contratar el transporte de la c0' 
iTespondencia pública desde la oficina de* 
ramo de Mérida á la de San Pedro de Mérida-

Relación de los individuos que han sido 
nombrados á propuesta del Ministerio de Ia 
Guerra para ios destinos que se expresan.

Escalafúú general del Cyerpo de Correos*

M.C.D. 2022
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CUENTO HISTORICO

De soldado á general
I

Camilo era un joven de complexión ro­
busta; de buen parecido para las mozas 
del lugar, que, de día y noche, trabajaba 
con especial ahinco para que sus senecios 
padres* pudieran conservar, sin acudir á la 

‘ usura, la casa matriz, enclavada en un 
modesto pueblo de las rías bajas de Ga- 
líma.

Dos años consecutivos de malas cose­
chas y una enfermedad crónica en el pa­
dre de Camilo eran, relativamente, pocas 
contrariedades para el honrado mozo, dis­
puesto á no dormir por trabajar con la 
azada para conseguir un jornal más con 
que aliviar las miserias de sus mayores.

Pero entró en quintas, y la picara suerte 
deparóle ir á servir al rey y á la patria.

No se anonadó Camilo ante tanta con­
trariedad. , _ ,

—¡Dicen que la Patria y el Soberano, 
son los segundos padres del súbdito fiel;— 
pensaba—pues confiando en Dios Nuestro 
Señor, y con un poco de valor y buena vo­
luntad, ahora que hay guerra, puede que 
haga mi suerte, como la de mis padres 
queridos, si sobreviven á las hazañas que 
pienso acometer! ,

Con una vocación decidida á la profe­
sión militar, nuestro héroe decidió em­
prender viaje á la Corte de España y sen­
tar allí plaza, antes de que fuera llamado 
para entrar en caja.
' Entonces había que viajar en carromato, 
ó en silla de posta. Esto, para un pobre 
como el buen Gamilo, constituía un lujo, 
cual para cualquiera mortal viajar hoy en 
automóvil. •

Despidióse de sus padres, emprendiendo 
á pie la jornada y llevando por todo equi­
paje un zurrón con queso y pan de boro­
na y por toda blanca, seis escudos, que 
era lo que pudo reunir sin castigar mucho 
la hacienda de su patrimonio.

Caminaba el aventurero joven en direc­
ción á la coronada villa, con su zurrón al 
hombro y los clásicos zuecos pendientes : 
del palo” que apoyaba sobre el diestro 
hombro, con más ansias de conquistar lo : 
ignoto, que un Cortés ó un Pizarro nave- ! 
garon hacia las tierras vírgenes para Eu- - 
ropa, jue tanta gloria les dieran en los ' 
anales de nuestro glorioso pasado.

Al llegar á los lindes de la provincia de 
Lugo, la célebre ciudad del Sacramento, 
la rica provincia bañada por el aurífero 
río Sil, y antes de hollar con su planta las 
vastas llanuras de Castilla, ya tenía ago- ' 
tadas las provisiones de boca que sacara 
de su casa.

Antes de pararse á descansar del penoso 
viaje, adivinó su vista una destartalada 
casa compuesta de toscas piedras, cuyas . 
aristas carecían de cal que las conglome- . 
rara y que se esfumaba en lontananza 
alumbrada por los ténues rayos de sol po- . 
niente. . '

Arboles seculares formaban el fondo de 
aquel pobre, pero poético lugar.

Avanzó decidido y penetró en la modes- ■ 
ta mansión, que estaba habitada, al pare­
cer, por una rapazuela de curtido rostro, 
que excasamente contaría tres lustros de 
edad.

Una hilera de botas de vino, un cajón 
vacío que hacía las veces de mostrador y 
una mesa de piedra sin labrar, constituían
el ajuar de aquella mísera vivienda.

En torno de la mesa discutían tres hom- (
bres de aspecto de leñadores, más hartos, 
al parecer, de pan de maíz, que de buenas 
razones al hablar de guerra, que era el te­
ma que constituía su conversación.

Nuestro amigo Camilo, al que se le ha­
bía alegrado la vista por ver pendiente de 
la puerta de la posada ó taberna un ramo 
de laurel, símbolo en los establecimientos 
de esta índole en Galicia de que en ellos 
se expende bebida y algo de yantar, pidió 
una “cunca“ ó taza de vino, un cacho de 
longaniza y úna libreta de pan.

La rapazuela, de cara agraciada, no 
obstante sus duras facciones, salió de la
casa y subió al próximo hórreo, que hacía 
las veces de despensa, volviendo á los po- i 
eos minutos con los manjares solicitados ’ 
por el huésped.

—¿E aínda pra donde vai o rapaz que 
ten cara de haber andado mais de sete 
dúceas de leguas?—preguntó la muchacha 
al viajero.

i

—¡Voy al servicio! Había de entrar en 
caja el año que viene y he decidido irá 
servir á mi Patria y á mi Rey antes de 
tiempo, ya que España está en guerra. ¡To­
dos debiéramos hacer lo mismo y nuestro 
amado monarca, conquistaría perlas que 
engarzar en su gloriosa corona!

—¡Honrosa altivez!—interrumpió uno de 
los leñadores, que desde luego fijándose 
más en su continente parecía mostrar bajo 
su disfraz tosco de hombre montaráz, un
ser desengañado de la vida y curtido por 
la desgracia. Uno de esos hombres que en­
cierran en su alma un mundo de filosofía. ?

—gPero tq no sabes, valiente joven, que 
no siempre el bien de la guerra es para el 
que en ella se sacrifica?-— continuó el le­
ñador.

—No he podido averiguar eso; mas no 
obstante, si todos nuestros hombres di­
jeran lo mismo y sostuvieran ese pensar 
¿qué serían las naciones? Si no se hace 
justicia en la tierra al que derrama su 
sangre por la patria, hay que creer en el 
más allá, y tarde ó temprano, el valiente, 
el héroe, el desinteresado, orlarán su 
frente con el laurel inmarcesible ,de la 
victoria.

—Dios te guie ar 'gado joven, y quiera 
la Providencia qtu algún día honres con 
los entorchados de general, tu amor y de­
sinterés por tu país—agregó el humorista 
leñador.

—¿Cuánto te debo rapaza?-interrumpió 
el joven voluntario á la dueña del “fu- 
rancho" ó taberna.

—“¡Aínda en non cólerolle ó gasto á un 
borne lan bó é tan valiente! Xa pajaráime- 
melo quando venha por acá de gueneral.

Luis Martínez de Escauriaza
Madrid Febrero 1908.

(Continuará)

EH El. JAPON

[DlüsifJa íe las algas marinas
Todos aquellos que conocen el mar han 

visto alguna de esas plantas que se deno­
minan “algas" y que tanta utilidad repor­
tan; unas sirven de abono para los campos 
de las costas, otras proporcionan por com­
bustión la sosa; los liqúenes, tan útiles en 
farmacia para la preparación de tisanas 
mucilaginosas. Por lo general, las algas 
marinas contienen una gran cantidad de 
gelatina, y á pesar de ello, su explotación 
en Europa es ínfima al contrario de lo que 
sucede en el Japón, en donde se sustenta 
el principio de arrancar todo cuanto se 
puede al mar. Numerosas pequeñas indus­
trias florecen en el imperio del Sol nacien­
te, fundadas para utilizar comercialmente 
las algas marinas.

Las costas japonesas son particularmen­
te ricas en algas y la venta de los produc­
tos que de las mismas se extraen no baja 
de 100 millones por año. Habiéndose ob­
servado en algunos puntos decrecimiento 
de producción, se han ensayado cultivos 
experimentales, lo que no deja de ser un 
dato curioso para los pueblos europeos.

Uno de los productos que se obtienen es 
una cola similar á la de pescado. Para Ob­
tener esta materia se tratan las algas del 
género Gelidium que se arrancan de las 
rocas buscando en el agua en los meses de 
mayo á octubre. Se dejan secar en la pla­
ya como primera de las sucesivas opera­
ciones empezadas en agosto para termi­
narse en diciembre, utilizando útiles pri­
mitivos movidos á mano.

Se baten las algas, limpiándolas y des­
poseyéndolas de toda materia extraña; se 
les lava luego con agua dulce corriente, 
extendiéndolas sobre cañizos que se expo­
nen al sol para su blanqueo. Una vez se­
cas, se las hierve con agua dulce en reci- 

‘ pientes especiales de madera, recogiéndo- 
- se una masa gelatinosa que se filtra por 
i dos veces á través de una tela grosera; la 
l última operación se hace con una prensa 
i de mano primitiva, movida por un opera- 
•: rio, colocándose el líquido gelatinoso en 
> el depósito de la prensa, y la gelatina que 
: suelta la prensa cae en cubetas situadas 

debajo de la misma, de unos ocho centí-
metros de profundidad. Cuando el líquido 
contenido en las cubetas ha alcanzado 
cierto grado de solidificación, se cortan 
las planchas de gelatina con un curioso 
útil que practica secciones horizontales en 
la masa. Cada barra se coloca entonces en 
una caja de madera cuyo fondo está cons­
tituido por una tela metálica grosera.

i

Se coloca encima de la caja, una placa 
con la que se ejerce una presión vigorosa 
sobre la masa gelatinosa y la materia sale 
por los agujeros de la tela en forma de 
delgadas barritas; se secan, al viento nor­
deste á ser posible, durante algunos días y 
se les embala por fin en voluminosos pa­
quetes en cuya forma se expenden.

Esta cola se utiliza para el apresto de 
los tejidos, para la fabricación de papel y, 
como detalle curioso, sirve en China para 
la construcción de falsos nidos de golon­
drina.

Con otras algas, los japoneses preparan 
el “funori", nombre que hace alusión al 
principal objeto de la gelatina. La princi­
pal es la “Gloiopeltis coliformís" y sirve 
para el apresto de las telas. La industria 
del “funori", menos importante que la an­
terior, ocupa una centena de estableci­
mientos, principalmente por los alrededo- 
dores de Osaka. La gelatina obtenida es 
más grosera y su preparación menos larga. 
Las algas recogidas en los lugares de pesca 
son lavadas y colocadas en cañizos y, yus- 
taponiéndolas y prensándolas, se forma 
con ellas una especie de hojas que se secan 
y blanquean al sol y se expenden, siendo 
el consumidor mismo el que, por medio de 
la ebullición, extrae la gelatina. Las japo­
nesas emplean este vegetal para lavarse la 
cabeza y en Europa empieza á introducir­
se para fines industriales, entre ellos el 
apresto de los tejidos.

Con el producto extraído de las algas se 
preparan en el Japón un gran número de 
materias alimenticias qne se designan con 
el nombre genérico de Kombu. Esta in­í

; dustria ocupa á muchos obreros y lanza 
I al mercado productos alimenticios á pre- 
| cios baratísimos. Las plantas que para ello 
; se ponen á contribución se cosechan casi 
? en su totalidad en Hokkaido, de Julio á 
i Octubre. Los instrumentos que utilizan los 
¿ pescadores son vicheros de diversas for­

mas y longitud de garfios sugetos por cuer- 
í das que arrastran por el fondo del mar 
| para arrancar las algas. Al regreso de la 
: pesca, las algas se extienden en la playa, 
i donde se las deja secar y se las prepara si­
’ guien do el mismo procedimiento anterior­

mente descrito, expendiéndolas en forma 
I de tablillas á las fábricas de Kombu.
| En las mismas se sujeta la gelatina á 
i una larga serie de manipulaciones parala 
( obtención de varios alimentos, muchos de 
I los cuales, por su sabor exquisito, lograrían 
) franco y decisivo éxito en los aristocráti­

cos menús de Europa. Tal es, por ejemplo, 
; Rizami Kombu: se sumergen los trozos de 
; algas en recipientes metálicos llenos de 
í legía fuerte con la cual hierven un cuarto 

de hora, batiendo la mezcla de vez en 
cuando. En otros tiempos se coloreaban 
con carbonato ó sulfato de cobre; ahora

? se emplea el verde malaquita. Una vez está 
- el alga cocida, se la deja secar, general- 
í mente colgada al aire; se prensan luego 

las hojas y después de prolongadas y va­
riadas operaciones, se obtienen unas lámi­
nas delgadas que tienen cierto valor ali­
menticio.

Los japoneses explotan todas las hier- 
: bas marinas y la porphyria laciniata se 

cultiva de un modo muy ingenioso. Los 
terrenos de cultivo tienen una extensión 
de más de 900 hectáreas, proporcionando 
por año más de dos millones de kilogra­
mos, con un valor de 1.200,000 francos.

Para preparar estos terrenos en octu­
bre y en noviembre, se hunden en los fon­
dos cenagosos, situados á 3 ó 4,50 m. de 
la superficie del agua durante la alta ma- 

í rea, pequeños trozos de bambú, plantados 
) en líneas regulares: estos matorrales arti­

ficiales é inmergidos, sujetan y fijan las 
simientes de las algas, verificándose el fe­
nómeno con una rapidez y seguridad sor- 

■ préndente, pues desde enero hasta marzo 
. pueden arrancarse las algas á medida que 
• van adquiriendo el necesario desarrollo. 

Con estas algas se fabrican unos equiva­
lentes del sandwich, de gran consumo en 

’ las estaciones de los ferrocarriles nipones.

COSAS DE ALEMANIA

VE^BOTEfl...
Siempre se ha dicho de Alemania que es 

el país de los “verboten". Esta es la palabra 
con que la autoridad prohíbe. "Verboten"
léase (ferboten), quiere decir “prohibido" en 
alemán. '

No hay en toda Alemania vocablo más es- 1 Por eso es que cuando se le prohíbe fumar 
parcido. Se le encuentra desparramado á don- i en una selva, el alemán canta.

I' de quiera que uno va, y al cabo de cierto 
tiempo el viajero se extraña de tal modo de 
no encontrarte en ninguna parte que le basca 

, hasta que le halla.
’ -■ Esta severa práctica de la autoridad es aca- 
¡ ’ so la que ha formado la disciplina del pueblo 

alemán. Acostumbrado desde niño el alemán
■ ! á respetar esa disposición, obedece después 

i cuantas caigan sobre él sin deliberan jamás, 
ni menos protestar. Hay algo prohibido. Por 
algo será y os menester no hacerlo.

Ún alemán no puede comprender por esta 
causa que un ciudadano de otros países haga 
algo contrario á lo que dispone la autori­
dad. Si alguien le cuenta que en España, por 
ejemplo, hay un letrero que prohíbe fumar en 
los tranvías y que á pesar de ello el público 
fuma, su mente no puede, no alcanza á abar­
car lo que eso quiere decir.

Un alemán miraría con ojos de locura á un 
hombre que pasara por una puerta en cuyo 
marco se leyera la palabra “verboten".

La autoridad castiga con energía al que no 
respeta sus prohibiciones.‘Está verbi gracia, 
prohibido subir á un tren cuando éste ha co­
menzado á andar. Pues bien, si alguien burla 
esa disposición el jefe del andén coje á ese 
alguien del brazo, de la ropa, de donde puede, 
lo hace descender y pagar de cuatro á ocho 
marcos de multa.

Está prohibido bajar de un tranvía que va 
en marcha. Si alguien lo hace se multa al que 
desciende y al conductor que lo dejó descen­
der. En cierta ocasión una mujer se quebró 
una pierna en circunstancias semejantes. La 
autoridad inició pleito contra la compañía y 
la justicia ordenó á ésta pagar ála víctima 
una fuerte indemnización.

Hemos leído un caso singular al respecto. 
Un diplomático subió á un tranvía en los mo­
mentos en que éste emprendía la marcha. El 
conductor hizo en seguida parar el vehículo 
y descender de él al que había burlado el 
“verboten."

Esta palabra abunda en los paseos alema­
nes. Está prohibido seguir un sendero, tomar 
la izquierda ó la derecha, cruzar un puente en 
tal ó cual sentido, entrar por esta* ó aquella 
puerta, permanecer más de cierto tiempo en 
un recinto, gritar y hasta reir fuerte en cier­
tas ocasiones.

Hay en Wansée, un lindo lugar de los alre- 
dedoregi de Berlín, una isla que se llama de 
los Pavos Reales. Desde antes de poner el pie 
en ella se lee ya un letrero que prohíbe fumar 
en toda su extensión. ¿Por qué? Acaso por te­
mor á los incendios. Na' a seria más fácil que 
burlar este ridículo “verboten". Pues en Ale­
mania eso no se le ocurre á nadie, y al cabo 
de cierto tiempo de residencia en él país, el 
extranjero encontraría inadmisible la idea 
sola de no acatarlo.

Acabamos de leer en un libro recién publi­
cado este ejemplo típico de “verboten". En un 
sendero hay colocado el siguiente letrero:

"Este camino no es un camino. La persona 
que lo atraviese pagará tres marcos de multa 
ó será castigada con un día de prisión. El de­
nunciador cobrará la mitad de la multa11.

Hay en Berlín un café en el cual está prohi­
bido leer diarios á la sombra de los árboles 
del jardín. Es necesario ir á leer su propio pe­
riódico en el salón.

En Hanover no se puede circular en bici- ' 
cleta por ciertas calles. En un puerto alemán 
llamado Zopott hay prohibición de detenerse 
en el muelle de la playa.

En Berlín está prohibido en las casas par- • 
ticulares tocar el piano después de las once
ó doce de la noche. Si alguien burla este “ver- ■ 
boten la policía entra en la casa, sea ésta ó no 
particular, hace callar el piano y aplica una 
multa al dueño.

En los trenes hay prohibición de fumar en 
ciertos vagones. En las estaciones nadie pue­
de salir por donde todo el mundo entra. Hay 
que andar con los ojos muy abiertos para sa­
lir siempre por donde dice “Ausgang" y en- í 
trac por donde dice “Eingang".

En algunas “vespacianas" hay letreros que i 
prohíben cantar y permanecer dentro más de 
una hora.

Al principio estas prohibiciones exasperan 
al viajero. Se truena contra el país y se halla ' 
ridicula una disciplina tan exagerada. Poco á 
poco al ver el aseo de las calles, el orden en 
que van las multitudes, la corrección con que 
entran y salen los trenes en las estaciones, ai 
ver millares de personas en un recinto sin 
que nadie moleste á nadie, al observar que 
jamás hay accidentes, ni tumultos, ni atrope­
llos, se comprende lo lógico de esos “verbo- 
ten" y la necesidad de acatarlos como lo acata 

Itodo alemán.
Mucha parte del progreso—acaso todo el 

progreso—se debe al orden. Un país sin orden 
no tiene derecho á nada. Los pueblos que no 
respetan la autoridad no merecen nada, así 

, como las autoridades que no saben hacerse 
i respetar, son indignas de acatamiento.
i Prohibir con razón no es esclavizar. Es or- 
: denar. Es hacer imperar el respeto á todo y । -por todo en el seno de las multitudes.
j Se creerá que un pueblo en que hay tantas 
s prohibiciones vive cohibido y malhumorado, 
j Pues no hay nada de eso. No hay ningún pue- 
i blo más contento de sí mismo y de sus auto­
, ridades que el alemán.

¿A qué protestar? La autoridad ha prohibi­
do algo. Hay que respetarla no sólo sin discu­
sión, sino con buen humor y alegría, como 
debe hacerlo todo buen piudadano.

Moni-Calíais

¡ BARCOS DE OCASION 
i La depresión general. que afecta todos los 

negocios marítin os parece aún estar muy le- 
| jos de haber llegado a su máximum, acentuán- 
■ dose cada vez más en Inglaterra.
i Algunas casas armadoras, después de ha- 
¡ ber tenido mientras les ha sido posible, la es­
; peranza de mejores días y haber hipotecado 
¡ su material, están ahora abocadas á una li- 
í quidación, cuyo Resultado va á ser el de lan- 
í zar, dentro de poco al mercado, gran número 
| de vapores de ocasión.

Los desarmamentos se multiplican ya de 
un modo alarmante, desde hace algunos días, 
y aun cuando la lista de los vapores á la ven­

- ta sea muy larga y variada, se han vendido 
| pocos barcos á pesar de que se ofrezcan á 
' precios sumamente bajos.
: Hasta ahora, el mercado inglés, en tiempos 
' de crisis, se descargaba fácilmente sobre los 
: armadores extranjeros, vendiéndose á buenos 
, precios los barcos que gozaban de cierto re­
; nombre, y de los cuales se podía sacar duran­
: te algunos años excelentes resultados; pero 
' las condiciones económicas han cambiado por 
¡ completo, los salarios se han encarecido en 
; todas partes, y reina por doquier una rivali­

dad activa.
Los extranjeros quieren ahora adquirir en 

, Inglaterra vapores nuevos, cómzde ren- 
. dimiento económico, y de eso resulta que los 

barcos anticuados pero que tienen buenos 
materiales y condiciones, y de los cuales se 
podría sacar muy buen partido, quedan des­
armados en las dársenas inglesas sin encon­
trar quien los compre.

• No hay otra solución que la de esperar á 
' que en un plazo más ó menos largo, el que­

branto económico que ha llegado ya á un 7 por 
100, disminuya, y produzca algún alivio en es­
tos tiempos de prueba; que las primeras ma­
terias que ya han dejado de subir, pero cuyos 
precios han quedado todavía muy altos, vuel- 

; van á recobrar el antiguo nivel; que las reduc- 
1' ciones en los gajes obreros actualmente en 

discusión entre patrones y jornaleros sean 
aceptados por estos últimos, esperanza poco 
probable dados los rumores de próximas 
huelgas que circulan; y que todas estas causas 
de mejoramiento unidas á la disminución pro­
gresiva y normal del tonelaje, consigan resta­
blecer el equilibrio del mercado.

Espectáculos para hoy.
Real.—(Debut de la Srta. Pandolfinii)—Mefis- 

tófeles.
Español.—A las nueve.—El preferido y los 

cenicientos.—Los chorros del oro.
Comedia.—A las cuatro y media.—Miquette 

y su mamá.
Princesa. —A las nueve. —María Rosa.—El 

preceptor.
: Lara.—A las nueve y media.—Los de Lara.
; —Los intereses creados.

A las cuatro y media.—El amor que pasa y 
Los intereses creados.

Apolo.—A las seis y media. - (Debut del te- 
■ ñor Casaüas), Marina.—Cinematógrafo nació­
' nal.—El palco de la presidencia.

Zarzuela.—A las seis.—Caballería rusticana. 
—La patria chica.—Cantas baturras.—El regi­
miento de Arlés.

, Cómico.—A las siete.—¡Ole con olel—Los
• camarones.—El señorito.—Alma de Dios.
■ Eslava.—A las siete.—La alegre trompetería.
' —Colorín colorao.—La conquista del marido 
. y el ratón.
, Martin.—A las seis.—La balada de la luz.— 
i La marcha de Cádiz.—Ruido de campanas.— 
í El santo de la Isidra.—Entre naranjos.
• Coliseo Imperial.—A las seis.—Matrimonio 
; civil.—León... Pérez y García (estreno).—La 
? victoria del general. — Más vale maña que 
. fuerza.
; Novedades —A las seis.—La banda de trom-
: petas.—El navarro.—La última copla.—Ense- 

ñanza libre.—Las bravias.—El Lobato.
i BarbierL—A las siete. — Bohemios.—Ruido 
; de campanas.—El mal de amores.—La reina 
. mora.
‘ ¡RECREO SALAMANCA.—(Ayala 1).—Abier 

to"todos los dias.—Cinematógrafo.—Patines. 
Conciertos por la banda de Ingenieros.—Los 

i jueves tómbola con regalo para todos los ni- 
■ ños.—Los martes carreras de cintas con pati 
■ nes en la pista más espaciosa de Madrid.—Mo- 
/ da, miércoles y sábados.

Palacio de Proyecciones (Fuencarral, 125).— 
i Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad en 
! películas y compañía cómico-lírica-—El novio 
¿ de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui 
’ do de campanas.—Don Juan ó el burlador de

la Villa.
: COLISEO DEL NOVICIADO. (San Bernar­

do, 59).—Compañía cómico-lírica.—Todos los
; días “La mujeres11, “Las mil y dos noches", “La 
■ bocina de Regulcz", “Pepa la Frescachona", 
: “Las mil y dos noches" y “Los demonios en 
j el cuerpo".

Imp del Fomento Naval San Bernardo¡19
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niendo sus codos sobre sus rodillas y exten­
diendo desmedidamente la cabeza.

—Es una de ellas, respondió el cliente, 
de la menor. Es de la menor preaisamente.

—M. Graggs, dijo Snitchey aliviado en 
gran manera, ¿queréis tener la bondad de 
darme otro polvo de tabaco?.. Gracias... 
Creóme feliz por poder deciros que no k) 
lograreis M. Warden.

La jóven está prometida, señor, está pro» 
metida. Mi asociado os lo dirá como yo. 
Os damos el hecho como cierto.

— Como cierto, repitió Graggs,
—¿Quién os dice que ignoro esta cirs- 

cunstancia? dijo tranquilamente el cliente. 
¡Pues bien! ¿qué me importa? Nunca ha­
béis visto á las mujeies cambiar de resolu­
ción.?

—Ciertamente, se han intentado proce­
sos por casos análogos, dijo M. Snitchey, 
no solo contra las viudas sino también con­
tra ancianas solteronas; pero lá mayor par­
te del tiempo...

—Está bien, está bien, infcerrrumpió el 
cliente con impaciencia. To Jo lo que yo 
puedo deciros, es que no he pasado en va­
no seis semanas en la casa del doctor. .
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—Y yo pienso, dijo el esforzado Snit­
chey, dirigiéndose á su asociado, que de to­
das las malas partidas que los caballos de 
M. Warden le han jugado en todos tiem­
pos, la peor de todas, si insiste M. Warden 
en sus ideas, será quizás aquella de qne f ué 
víctima el día en que su caballo le dejó en 
la puerta del doctor con tres costillas hun­
didas. No hemos pensado mucho en la épo. 
ea en que sabíamos que M. Warden se ha­
llaba en estado de curación, merced á los 
cuidados del doctor, pero el asunto es más 
grave hoy. Es muy grave. El doctor Jedler. 
os también nuestro diento, M. Graggs.

—M. Alfredo dTIeatfiel tanmbien... es 
en cierto modo un cliente, M. Snitchey, di­
jo Graggs.

El mismo M. Migue! Warden es una 
especie de cliente, dijo el individuo en cues­
tión, y no de la peor especie, porque ha 
cometido locuras por espacio de diez 6 do­
ce años.

Sin embargo M. Miguel Warden tiene, 
propósito de corregirse. Y para probarlo 
M. Miguel Warden quiere casarse, si el ne­
gocio e.s posible, con Marión, la amable hi- 
j« dei doctor y llevarla con él.
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Sobre todo si es jóven, mis palabras tienen 
quizás aun un aspecto de fatuidad, pero 
por mi alma, deben ser honoríficamente in­
terpretadas, sobre todo si el jóven es bas­
tante bien configurado para eclipsar al 
mismo M. Alfredo.

Era difícil seguramente contradecir esta 
última observación, y M. Snitchey lo comí 
prendió muy bien. Había allí, en efecto, 
cierta cosa naturalmente amable, y gracias 
hasta en los modales in liferentes del clien­
te; y.se inferia que exigiéndolo las circuns­
tancias, debia conseguir fácilmente agra­
dar. ¡Peligrosa especie de libertino! pensó 
el perspicaz abogado.

—Por lo demás dignaos observar, Snit­
chey, continuó el cliente levantándose y ti­
rando de este por un botón de la casaca, 
y vos Graggs, añadió tirando también de 
este último por el mismo sitio y colocán­
dose entre ambos, dignaos observar que no 
os pido ningún consejo.

Teneis razón al conservaros completa­
mente separados de las partes interesadas, 
en un asunto en que no les conviene á 
hombres graves como vosotros mezclarse 
para nada. Voy á esponeros muy concisa-
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su3 dedos, mientras que se entregaba á un 
cálculo lento. Para comprar de nuevo vues­
tra gravada hacienda, señor, estando vues­
tros intereses depositados en buenas manos 
por ejemplo, en manos de S. y C. se nece­
sitarían seis ó siete años.

—Morir de hambre durante seis ó siete 
años dijo el cliente con una sonrisa convul­
siva y horrendas contorsiones.

- Morir de hambre durante seis ó siete 
años Warden, dijo Snitchey, seria en efecto 
cosa muy extraordinaria.

Haciendo aquel negocio durante los siete 
años en cuestión, podréis adquirir otra pro­
piedad dándoos á conocer en público. Pero 
no hallamos asequible el espediente. Hablo 
por mí y por Graggs. Así nada os aconse­
jamos.

—Es preciso encomendar á persona de 
confianza la administración de vuestros 
negocios, os lo repito, dijo Snitchey.

Si dais este poder á Grasggs y á mí, du­
rante algunos años, se restablecerá el esta­
do de vuestros negocios. Pero para ayudar­
nos á homar medidas, y para que no podáis 
contrariarla necesitáis iros á vivir al extran- 
jer».

M.C.D. 2022
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ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar­
tículos industriales y es­
quelas de defun­
ción, de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
los mayores des­
cuentos, en

soLüaóü
San Vicente, 12; telé­
fono 1^157. Madrid. 
Pedid tarifas gratis — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

La UDiúD y el Féoii Esoaool
SERVICIOS DE U COMPAtói TfiáSá'MMICl Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Eenenaerito
«¡i 11 3 rx- - Linea de Cuba y íWJí c o
tu día 17 (ie Diciembre salara de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coroña, ei vapor “Alfonso XIH“ 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor­
do enl-iabana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones r^ara el litoral de Cuba é Isla de 
Sa ato Domingo.

¿ Jz , rx. . . Linea de Xew-York, Cuba y Méjico
El día 26 de Diciembre saldra de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires- 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, atórales Cuba e Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha- 
oans. •

Línea de Venezuela-Col ambla
El día 11 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Antonio López" 

directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colon de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panama con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
Y c®noclmlcn^s directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. 1 amblen carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto CabeHo y para Tri­
nidad con trasbordo en Curasao.

, . . , , Línea de Filipinas
El día 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el 

vapor “C López y López* directamente para Gene va, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo 
por trasbordo los- puertos de la Costa onental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Línea de Bueno® Aires.
El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIII*. 

cirectamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias,

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 da Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde*, díreciamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas. Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando P60.
El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

cen escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
. , t Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger. Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias, 
Precios convencionales por camo^ot^ ae lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos de Imundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede ase - 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. -

Esto» vaporee atimiten cerg» en 1m  condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Coxnpañía da alojamiento'níuy e6 8 
modo y trato esmerado, cocao ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familiai. Precios convencionales por eamara»- 9 
te* de lujo. Rebajas por pasees de ida y vuelta. También vo admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos de! 
musido servidos por ¡üness regulares. La empresa puede asegui*ar la» EaeresncÍM que se embarquen en sus boquea

▲VKSO8 IMF®1Í*AHTKS: Rebaja» loa aletee de exyovtaeÉÓEa.—La Compañía Mee reblas de 80 por MQ
en les fletes Se ¿teír rmÍMdos artfeulos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Ifinisterio de Agricultura, Icdustei* 

Ocmercic y Obi»» rúblicas do U de Abril de leOi^ubliceda en la Gwcta del 22 del mismo mes.

MARCA REGISTRADA
Patéale biveajtáx 

núm. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
de CUant0S la emPlean- Ni AJA, ni se CORRE ni

* * ' ■ 's ERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto.

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan. r

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo 
Madrid. b

Precios del frasco: amarillo, 1-50 pesetas; blanco, 1-50; negro intenso, 0-50 
avellana, o‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte 
embalaje a la estación más próxima

Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Enhe el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el Jf. el adjunto grabado, especial por
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 
^recios.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos c o r  

que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

B3L aLTTSZ'CnS
(Reloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 

al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono­
ro, 30 horas de cuerda, altura 60 centímetros.

38 peseta® en cinco plazos mensuales

nOPed-ld. EL X.TTS^TTSü

FUENCARRAL, 55—MADRIQ»

58 FOLLETIN BE EJERCITO Y AHJíADA

En cuanto á morir de hambre, podremos 
aun desde un principio asegúralos una ren­
ta de algunos centenares de libras para ayu­
daros á no morir de hambre.

—¡Algunos centenares de libras á mi que 
he gastado millares de ellas!

—En cuanto áesto contestó M. Snitchey 
colocando de nuevo los papeles en la caja, 
en cuanto á esto no lo puedo negar. Si, de­
cís verdad añadió, continuando «in petto» 
sus cálculos.

El abogado conocía á su cliente á las mil 
maravillas. En todo caso sus modales brus­
cos y fríos influían favorablemente sobre la 
contraria disposición en que se hallaba este 
y le preparaban á mostrarse mas concilia­
dor. Quizás también el cliente conociera á 
su abogado, y no había desechado sus pri­
meros ofrecimientos sino para asegurar me­
jor el buen éxito de lo que iba á revelar.

Levantando poco á poco la cabeza, Mis- 
tres Warden miró á su impasible abogado 
con una sonrisa que no tardó en cambiarse 
en una risa franca.

—Después de todo, dijo, mi obstinado 
amigo... (M Sniicbey designó con el dedo 
ó su asociado.)
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—¿Porqué pues sufría por ello M.'Graggs, 
por qué si os place? preguntó Snitchey.

—Ignoro por que, aunque conozco una 
porción de razones verosímiles, dijo el 
cliiente con una sonrisa de satisfacción pro­
vocada por la perplegidad de M. Snitchey, 
y por las astucias empleadas por este para 
continuar de un modo indirecto la conver­
sación que le interesaba.

—Ignoro por qué, dijo, pero ello es a&. 
Marión era muy joven en la época en que 
contrajo este empeño, si me es permitido 
usar esta expresión; después se arrepintió 
de ello quizás.

Podrán tener mis palabras un aspecto de 
fatuidad, pero por mi alma, hablo formal­
mente. Quizá partícipe del amor que la 
profeso. .

—)Ah! ¡ah’ vos lo recordáis, M. Graggs, 
dijó Snitchey sonriéndose: M. Alfredo co- 
nocia á Marión desde su infancia.

—Lo que hace tanto más probables los 
sentimientos que me inspira, prosiguió con 
tranquilidad el cliente. Créela pues bastan­
te dispuesta á amar á un nuevo aderador 
que se presente, ó que sea presentado por 
su caballo, en circunstaneias novelescae;
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—Verdaderamente M. Graggs... dho 
Snitchey,

—Realmente M. Graggs y M. Snitchey, 
interrumpió M. Warden: conocéis vuestros 
deberes p¿mi' cori vuestros clientes, y sabéis 
perfectamente, estoy seguro de ello, que 
estos deberes no nos obligan á intervenir en 
el sencillo negocio de amor que me veo 
precisado á confiaros. No sacaré la jó ven sin 
consentimiento. Nada ilegal haré. Además 
jamás he sido d amigo íntimo de M. Reath- 
Meld. No hago traición á su confianza, Amo 
la mujer que ama y si puedo la obtendré.

—No la conseguirá, dijo Snitchey visible 
mente inquieto y contrariado.

—No lo conseguirá. Ama á M. Alfredo.
¡Ah! ¡verdaderamente! dijo el cliente.

—Le ama, insistió Snitchey. '
—No he'paáado en vano seis semanas en 

la casa del doctor, hace, algunos' meses, y 
he sospechado mucho tiempo ha este amor, 
dijo el cliente. La hubiera amado si su her­
mana hubiese podido preparar el negocio, 
pero las he vigilado. Marión evita pronun­
ciar el nombre de Alfredo, y sufría á la 
»©B®r alusión hecha con motive de este, 
amor.
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—Pido perdón M. Graggs, dijo al clien­
te. Después de todo, mis obstinados ami­
gos, continuó inclinándose hacia adelante, 
y bajando un poco la voz, no conocéis aun 
la mitad de mis desastres.

M. Snitchey miró al cliente con sorpresa» 
M. Graggs hizo otro tanto por su parte.

—No solamente estoy abrumado de deu­
das, prosiguió el cliente, sino también apa­
sionado hasta la médula de los huesos...

- ¡Apasionado!, esclamó Snitchey.
Sí dijo el cliente echándose atrás en su 

polirona, y mirando de arriba á abajo á los 
asociados, ¡apasiónado, loco!

— ¿Y no lo es de una heredera, señor? 
preguntó Snitchey.—No es de una here­
dera.

—¿Ni aun de una mujer poseedora de 
alguna fortuna?

. —La mujer á quien amo no tiene otra 
fortuna que sus virtudes y su belleza.

—¿A menos que no sea una viuda? pre­
guntó Snitchey con una especie de anima­
ción.

—No, seguramente, es de una de hw? hi- 
>s tki doctor Jodier... dije .Snfkhey po-
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